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ES Resumen. Las elecciones presidenciales de Estados Unidos se caracterizaron por la ausencia de 
escenarios que representarán ideologías en disputa por la orientación del modelo de sociedad; por el 
contrario, se evidenció una tendencia en la que se exacerbó la apatía por la democracia deliberativa. El 
artículo analiza la incidencia de TikTok en la configuración del discurso político y la construcción de liderazgo 
digital en las campañas de Donald Trump y Kamala Harris durante la contienda electoral de 2024, a partir de 
la hipótesis de que la plataforma ha transformado la comunicación política mediante la espectacularización 
del debate público y la hiperpersonalización de los candidatos. La metodología utiliza el análisis de contenido 
basado en tres dimensiones (temática, técnica y emocional), con un corpus de 406 tiktoks publicados en las 
cuentas oficiales de los candidatos y generados por terceros. Los resultados indican que TikTok se ha 
convertido en una herramienta crucial para la comunicación política, pues permite una interacción directa 
con los votantes, sin que esto signifique asumir la producción constante de piezas comunicativas, y más 
bien transforma la influencia en la capacidad estratégica de viralizar contenidos y proyectar rasgos 
carismáticos de los políticos. La discusión destaca cómo TikTok ha transformado la política en un espectáculo, 
donde la autenticidad y la conexión sentimental prevalecen sobre la racionalidad y la verificación de la 
información. La investigación es novedosa al proporcionar evidencia del impacto de TikTok en las democracias 
contemporáneas y el mercadeo electoral, para resaltar la necesidad de nuevas teorías de la manipulación 
informativa y la alfabetización mediática en la era digital. 
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ENG TikTok and Democratic Recession: An Analysis of  
the Trump and Harris 2024 Campaign

Abstract. The United States presidential elections were characterized by the absence of scenarios representing 
ideologies in dispute over the orientation of the societal model. Instead, a trend was evident in which apathy 
towards deliberative democracy and the hyper-personalization of candidates were exacerbated. This article 
analyzes the impact of TikTok on the described trend through the study of the political campaigns of Donald 
Trump and Kamala Harris during the 2024 electoral contest. The method uses content analysis based on three 
dimensions (thematic, technical, and emotional), with a corpus of 406 TikToks published on the official accounts 
of the candidates and generated by third parties. The results show that TikTok has become a crucial tool for 
political communication, allowing direct interaction with voters. This does not imply a constant production of 
communicative pieces but rather transforms influence into the strategic ability to viralize content and project 
charismatic traits of politicians. The discussion highlights how TikTok has transformed politics into a spectacle, 
where authenticity and emotional connection prevail over rationality and information verification. The research 
is novel in providing evidence of TikTok’s impact on contemporary democracies and electoral marketing, 
emphasizing the need for new theories on information manipulation and media literacy in the digital age.
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1.  Introducción 
La democracia estadounidense y su sistema electo-
ral han marcado el rumbo del mundo contemporá-
neo como derrotero de calidad democrática. Desde 
sus orígenes como república, este sistema ha influi-
do profundamente en los aspectos emblemáticos 
de un gobierno representativo, basado en una confi-
guración ideacional que prioriza los derechos indivi-
duales (Foa y Mounk, 2021; Plattner, 2015). Con la De-
claración de Independencia en 1776 y la promulgación 
de la Constitución en 1787, se establecieron las ba-
ses de un sistema fundado en dos grandes pilares: 
igualdad y libertad. Este modelo se convirtió en un 
referente que otros Estados han adoptado en sus 
estructuras de gobierno y administración (Munck, 
2016). Sin embargo, la construcción del modelo de-
mocrático estadounidense no está exenta de fisuras 
que no son tan fáciles de neutralizar con el precepto 
consuetudinario de sus valores y principios.

A pesar de sus ideales elevados, enfrenta limita-
ciones prácticas, como la exclusión histórica de am-
plios sectores de la sociedad, en especial afroameri-
canos e indígenas, quienes han experimentado de 
forma desproporcionada las deficiencias sistémicas 
de esta democracia (Belenky, 2012). Aun así, los prin-
cipios de igualdad y libertad individual se convirtie-
ron en elementos centrales de la identidad estadou-
nidense (Tilly, 1995).

Con base en lo anterior, una de las principales crí-
ticas a las que se enfrenta el ideario democrático y 
sistema electoral estadounidense es la naturaleza 
del Colegio Electoral (Holcombe, 2004). Por ejemplo, 
para Wang y Canter (2020) aquella institución repre-
senta un enclave esclavista porque debilita la demo-
cracia estadounidense y se aparta de las intenciones 
originales de los delegados de la Convención Cons-
titucional. Así, autores como Bae et al. (2023) sostie-
nen que el sistema, a propósito de la elección presi-
dencial, se diseñó inicialmente para beneficiar a los 
estados propietarios de esclavos y a las poblaciones 
más pequeñas (élites) y ha evolucionado hasta con-
vertirse en un método en el que el ganador se lo lleva 
todo en la mayoría de los estados (Wang y Canter, 
2020). Asimismo, los autores cuestionan el Colegio 
Electoral porque presenta deficiencias significativas 
que socavan principios democráticos fundamenta-
les, especialmente debido a su desconexión entre el 
voto popular y los resultados electorales. Esta des-
conexión puede reducir la participación ciudadana y 
plantea la posibilidad de «electores infieles» que, al 
no adherirse al voto popular de sus estados, compli-
can aún más el proceso democrático. Los argumen-
tos históricos que justificaban el Colegio Electoral 
—como la protección de los intereses de los estados 
pequeños y la prevención de decisiones electorales 
tomadas sin una ciudadanía «educada»— pueden 
caer en la obsolescencia actual (Bae et al., 2023).

Por otra parte, el éxito y la estabilidad relativa de 
la democracia de Estados Unidos recaen en un dise-
ño bipartidista. Desde el siglo XIX, la competencia 
entre los partidos Demócrata y Republicano ha per-
mitido una alternancia y una transición pacífica del 
poder. Pese a esto, una de las mayores críticas al sis-
tema bipartidista es que excluye otras formas de or-
ganización política y limita opciones diversas que no 

se alinean completamente con uno u otro partido 
(Colomer, 2004; Li, 2022). 

En ese sentido, los partidos Demócrata y Republi-
cano han desempeñado un papel fundamental en la 
estabilidad democrática estadounidense, al tiempo 
que domestican las pasiones individuales al canali-
zarse por la disciplina de partido (Holcombe, 2004). 
De esta manera, el sistema ha funcionado al mante-
ner una estructura de frenos y contrapesos, al mismo 
tiempo que posee dispositivos que garantizan la al-
ternancia del poder. Uno de los mayores éxitos del 
sistema estadounidense recae, precisamente, en la 
capacidad de las instituciones democráticas de tra-
mitar los conflictos políticos y evitar autoritarismos. 
Para Diamond (2024), por ejemplo, un rasgo distinti-
vo del sistema democrático estadounidense es el 
garantismo electoral, donde la implementación de 
reglas de juego para el sostenimiento del voto y ase-
gurar una contienda electoral justa permiten un salu-
dable ejercicio democrático justo.

A este equilibrio con reglas de juego se le sumó la 
llegada del mercadeo político en el que las eleccio-
nes fueron convirtiéndose en un espectáculo admi-
nistrado por las agencias de publicidad y en el que la 
televisión obtuvo jugosas ganancias, gracias a los 
comerciales y los debates. Aunque algunas voces 
optimistas pregonaron que la mediatización de las 
elecciones era una conquista de la libertad de expre-
sión, lo cierto es que se transformó en un campo de 
batalla donde poco a poco fue imponiéndose el can-
didato que mejor estructuraba los argumentos de 
defensa en los debates o el que sorteaba con habili-
dad los escándalos de su vida privada.

Esta tendencia encontró un punto de inflexión 
con la campaña de Obama en 2012 y una nueva mo-
dalización de las campañas vía redes sociales. Con 
el eslogan «Yes, We can» se inició una etapa marca-
da por la viralización de mensajes y la recaudación 
«flexible» de fondos de campañas auscultados en el 
voluntarismo de entusiastas simpatizantes a las cau-
sas políticas. En 2016, Trump dará continuidad a es-
tas estrategias y llevará al límite las posibilidades de 
navegar en las redes en la búsqueda de electores 
rompiendo la regla del acceso de datos y la privaci-
dad de las preferencias y creencias de los usuarios, 
lo que se conoció como el escándalo «Cambridge 
Analytica». En 2020, un Trump debilitado por su in-
tromisión en asuntos de información confidencial y 
en el contexto de la pandemia, facilitó la victoria de 
Biden. 

La inercia de esta victoria abrió paso a una nueva 
fase del mercadeo político, en el que la pandemia 
propició la proliferación de las redes sociales como 
moderadoras de las emociones en contiendas políti-
cas (Cervi et al., 2023) en detrimento del debate en 
televisión o las millonarias pautas publicitarias en 
emporios informativos. En el caso de estudio, se 
toma a TikTok por ser la plataforma que se ha posi-
cionado como la más popular e influyente en el mer-
cadeo de sentimientos, con que ha logrado salir de 
la etiqueta de tener un público objetivo en los jóve-
nes y se ha extendido en distintos grupos poblacio-
nes (Gorman y Goldenberg, 2024). No obstante, este 
artículo demuestra que esta red social rompe el pre-
cepto de la proporcionalidad entre viralización-po-
pularidad-producción de contenidos y de la preva-
lencia de la campaña clásica de candidatos en 
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Estados Unidos. A diferencia de los esquemas clási-
cos de las campañas políticas, con la derrota de Ha-
rris TikTok parece demostrar que la clave no solo 
está en la constancia de producción de piezas co-
municativas, sino en tener olfato e instinto para dise-
ñar contenidos que respondan estados de ánimo en 
la sociedad.

2.  Marco teórico
2.1.  Deformación y recesión democrática
Estados Unidos logró consolidar una noción hege-
mónica de la democracia occidental, capaz de idea-
lizar tanto los procesos electorales como la cons-
trucción de la libertad. Este proyecto se concretó 
mediante un fuerte proceso de industrialización eco-
nómica y un ascenso decisivo en el contexto de las 
guerras mundiales del siglo XX. Se trató de una de-
mocracia armada, que fuera de sus fronteras apoya-
ba regímenes autocráticos con intervenciones mili-
tares y sabotajes, mientras que en el ámbito 
doméstico se cimentaba la tesis del orden liberal y la 
protección de los derechos individuales. Con la ex-
pansión de las redes sociales —en particular de la 
plataforma de origen chino, TikTok—, así como de los 
triunfos de candidatos outsiders, parece que se ha 
instalado una lógica de emulación de experiencias 
electorales en otros países. 

Con base en lo anterior, en términos teóricos, la 
libertad y la igualdad son los dos principales ideales 
democráticos recurrentes y, por lo tanto, son centra-
les para una definición normativa de la calidad de la 
democracia (Morlino, 2004). En el análisis de la de-
mocracia, la igualdad suele interpretarse como soli-
daridad más que como una noción literal de equidad 
(Sartori, 1970). La solidaridad social es un valor tangi-
ble en la sociedad democrática, en contraste con 
una igualdad ideal que plantea dilemas conceptua-
les y prácticos. Autores como Dahl (1977) y Zilla (2022) 
han aportado pautas sobre la promoción de dere-
chos fundamentales que faciliten tanto la libertad 
como la igualdad o solidaridad, agrupados en dere-
chos políticos, civiles y sociales (Munck, 2016). Pero 
a su vez, estos autores cuestionan la forma románti-
ca de entender la democracia estadounidense por-
que sostienen que es un concepto ambiguo, multifa-
cético y voluble. Para Tilly (1995), por ejemplo, la 
democracia no es el resultado de los procesos revo-
lucionarios civiles, sino de empresas de élites políti-
cas que construyen instituciones con el objetivo de 
ser duraderas. En ese sentido, la ausencia de una 
noción concreta y, a la vez, una necesidad absoluta 
por la democratización de la nación permite paradó-
jicamente, que la democracia se parezca a una for-
ma de totalitarismo. La libertad y la igualdad se con-
vierten en dilemas totalizadores cuando la 
democracia moderna se sustenta en la influencia de 
las élites que limitan el acceso al sistema democráti-
co (Dahl, 1977).

Esas discusiones han hecho una importante ca-
rrera en los estudios de la democracia moderna. Son 
muchos —desde O´Donnell y Wolfson (2000) con la 
teoría democrática, la democracia sostenible de 
Przeworski (1995), el futuro de la democracia de Bob-
bio (2022) en el que pone a prueba las dimensiones 
teóricas y prácticas del concepto, o las visiones más 
positivas sobre las transiciones y consolidaciones 

democráticas de Linz y Stepan (1996)— quienes se 
preguntan por modelos y dispositivos institucionales 
capaces de domesticar las pasiones individuales y 
colectivas en representación de unas élites reduci-
das y al mismo tiempo exclusivas. Aquellos autores, 
junto con las propuestas de otros como Skocpol 
(1973), Moore (1993), Gupta et al. (1998) y Femia (1972), 
por ejemplo, relativizaron las condiciones de la esta-
bilidad, el crecimiento y el desarrollo como precondi-
ciones para el fortalecimiento democrático. Así, tan-
to el concepto como las formas del análisis sobre la 
democracia han permitido abrir cuestionamientos 
referentes a la idealización de regímenes y modelos 
políticos. 

Las elecciones presidenciales de Estados Uni-
dos en 2024 donde resulta electo Donald Trump 
cristalizan una forma particular de espectaculariza-
ción de la política en nombre de la democracia. Con 
las narrativas de Trump sobre la migración, la seguri-
dad y la economía, parece que la teoría democrática 
se acota en un profundo entre paréntesis (Biscop, 
2017). En otras palabras, mientras la teoría democrá-
tica se sostiene sobre la base de la legitimidad, la 
participación, la representación, la igualdad política, 
la rendición de cuentas, el pluralismo y la justicia so-
cial como mínimos del establecimiento democrático 
(Dahl, 1977), el triunfo de Trump construyó una noción 
deformada de la teoría de la democracia. La defor-
mación consiste en alterar y hacer que algo pierda su 
forma regular. Si bien la democracia nunca ha tenido 
un rostro uniforme, sí ha tenido unos umbrales en los 
que convergen elementos definitorios. La democra-
cia estadounidense ha hecho hincapié en un agrava-
miento de la polarización política (Diamond, 2024).

El nuevo ascenso de Trump sugiere una profundi-
zación en una recesión democrática, avalada por 
una nueva forma de hacer política mimetizada en la 
libertad de expresión «sin filtro ni verificación» de las 
redes sociales, y convirtiendo la manipulación de la 
información parcial, de odio o difamadora en una 
suerte de libertinaje informacional en el que prevale-
ce el carisma del gobernante. Esto es una especie 
de ralentización de los procesos democráticos por la 
emergencia de regímenes autocráticos capaces de 
cooptar las estructuras sociales contemporáneas y 
validada por las formas autoritarias de gobernar 
(Diamond, 2024). En este contexto, las garantías de-
mocráticas parecen depender exclusivamente de 
dispositivos de emergencia, como la ciudadanía ac-
tiva, las cortes y otros actores nacionales que pue-
dan contener las tendencias autoritarias del poder 
presidencial. Esto pone a prueba la solidez de la de-
mocracia estadounidense, que no enfrenta una 
amenaza autoritaria externa a sus instituciones, sino 
una erosión de sus propios fundamentos democráti-
cos desde las formas de permitirse cierta ligereza en 
los discursos y en las formas de hacer política vía re-
des sociales. 

En el caso de la campaña electoral de Estados 
Unidos, el triunfo cómodo de Trump no solo demos-
tró la errática estrategia de los demócratas, sino el 
paso a una política de las emociones en la que pre-
valeció el desinterés por el debate o la apertura a 
temas centrales como la migración, el cambio cli-
mático, el modelo económico y los conflictos béli-
cos. Pareciera que el triunfo de Trump no requirió 
mayor esfuerzo a sus ya predecibles opiniones de 
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los temas referenciados y su victoria se acomodara 
en una reafirmación —moderada— de sus conviccio-
nes políticas, aceitadas desde las redes sociales, y 
en el caso de TikTok con una administración cuida-
dosa de las emociones y de la autorreferenciación. 
De manera paradójica, se puede pensar que la cam-
paña presidencial en Estados Unidos fue aburrida, 
predecible y condimentada ya no en el líder que pre-
para el mejor discurso, recoge fondos de grupos e 
interés o mejor táctica de confrontación prepara, 
sino en el que sabe diseñar relatos cortos, emotivos 
y no verificables en redes sociales como TikTok.

Algunos trabajos, como el de Papacharissi (2018), 
exploran cómo las plataformas digitales moldean la 
identidad y la comunicación en red. Una suerte de 
mecanismo en el que las redes sociales trascienden 
los clásicos escenarios de interacción y cristalizan 
formas complejas de amplificación y reconfiguración 
de narrativas. Todo lo anterior depende de las lógicas 
algorítmicas y de la naturaleza propia de cada red. 

En ese sentido, las apuestas académicas han 
concentrado sus esfuerzos por comprender la rela-
ción existente entre redes sociales y calidad demo-
crática. Así, la manipulación informativa en entornos 
democráticos y la propagación de noticias falsas es-
tán intrínsecamente relacionadas. Por ejemplo, para 
Benkler et al. (2018), en Network Propaganda, la pre-
ocupación radica en cómo la infraestructura digital 
refuerza la desinformación, especialmente en con-
textos políticos polarizados. En contraste, el trabajo 
de Tufekci (2017) en Twitter y Tear Gas muestra cómo 
los algoritmos pueden ser herramientas de empode-
ramiento ciudadano que fortalecen mecanismos de-
mocráticos en la gobernanza, pero también instru-
mentos de control y cooptación de movimientos 
sociales en detrimento de la calidad del sistema po-
lítico. Esta doble función de las plataformas es apro-
vechada por actores que buscan incidir en la opinión 
pública, como lo sostienen Marwick y Lewis (2017) en 
su obra Media Manipulation and Disinformation Onli-
ne. Los autores describen con detalle las estrategias 
que van desde campañas de desinformación hasta 
el uso masivo de trolls y bots para operaciones de 
sabotaje en red.

Con base en lo anterior, las estrategias de los di-
ferentes actores que coexisten en los contextos di-
gitales y cibernéticos, a través de los sistemas de 
plataformas de redes sociales, facilitan la difusión de 
información falsa. Ese fenómeno afecta tanto a la ca-
lidad del debate público como al clima de hostilidad 
y violencia cibernética (Boyd, 2018), permite una de-
formación de la realidad democrática y altera las di-
námicas societales entre los usuarios. Se requiere 
de una ampliación tanto conceptual como teórica 
que permita la integración de perspectivas para el 
análisis complejo de las implicaciones de las plata-
formas digitales y redes sociales en la calidad demo-
crática contemporánea. 

2.2.  TikTok y manipulación mimetizada
La popularidad de TikTok comenzó durante la pan-
demia de la Covid-19 (Morejón-Llamas et al., 2024), 
cuando la ausencia de estrategias presenciales de 
campañas políticas llevó a utilizar esta red social 
como un recurso emergente para diseñar mecanis-
mos comunicativos y de proyección de los candida-

tos. El éxito en su utilización condujo a una prolifera-
ción de estrategias políticas que permitieron a 
candidatos con pocos recursos competir en la arena 
política. Este fenómeno es esencial para las eleccio-
nes en Estados Unidos, porque en 2020 TikTok no 
había alcanzado la popularidad que tiene actual-
mente. En 2024, con un TikTok fortalecido en las 
campañas políticas, se generará una adaptación de 
esta red social, aunque con los temores que supo-
nen para los norteamericanos que esta plataforma 
sea de origen chino.

Para explicar el poder de TikTok y su posiciona-
miento como herramienta comunicacional en con-
textos electorales, la literatura reciente argumenta 
tres factores (Cervi et al., 2023): 1) el poder de su al-
goritmo, que lo hace poco predecible y complejo en 
su sistematización; 2) las posibilidades de creación 
multimedia de alta calidad, que permiten una expre-
sión y comunicación intergeneracional, y 3) la trans-
formación y evolución de los medios, que pronto po-
drían ser readaptados por fenómenos emergentes 
como la inteligencia artificial. 

Para los propósitos del artículo, los autores persi-
guen fortalecer una cuarta arista: la ruptura de TikTok 
con los modelos tradicionales de manipulación infor-
mativa, los cuales suelen centrarse en la emisión y 
recepción de mensajes desde una perspectiva ra-
cional, e incluso perspectiva de la psicología que lo 
asumen como un síntoma de las representaciones 
sociales. A diferencia de estos enfoques, el algorit-
mo de viralización de TikTok se fundamenta en la 
personalización de los contenidos, que no responde 
a una única estrategia centralizada (García-Marín y 
Salvat-Martinrey, 2022). En este sentido, es priorita-
rio asumir que el análisis de TikTok no puede limitar-
se como el producto de una sociedad acrítica que 
consume contenido digital de manera desaforada y 
que es susceptible de ser racionalizada o informada 
sobre hechos falsos o relatos imprecisos. Visto de 
otra manera, su estudio debe considerar los nuevos 
modos de interacción, circulación de discursos y 
producción de sentido que emergen en este nuevo 
entorno digital.

Y es desde las campañas electorales donde se 
reafirma la necesidad de trascender de dichas teo-
rías, pues si algo han demostrado las políticas de las 
emociones es que no se necesitan argumentacio-
nes científicas para instituir verdades o que en la fis-
calización de la realidad los mass media han demos-
trado su rotundo fracaso. Entonces, ¿para qué los 
debates televisivos, las campañas en radio, las vallas 
publicitarias, si al fin y al cabo generan contenido dis-
torsionado con inversiones astronómicas?; ¿para 
qué ubicar los debates de ética periodística si al final 
las empresas de información terminan asumiendo 
prácticas de revisionismo y posverdad? 

En el escepticismo sobre la imposibilidad de la 
verificación, el espurio apoyo a los centros de inves-
tigación que vigilan las reglas de juego en el derecho 
a la información, TikTok aparece como una herra-
mienta sencilla, económica y sintetizadora de es-
tructuras parciales de realidad y de enraizamientos a 
imaginarios y prejuicios sociales. Fácilmente admi-
nistrada, simplificada y organizada en algoritmos 
que ubican a cada quien según el régimen de sus 
pasiones (Woolley y Howard, 2018).
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En nombre de la libertad de expresión, TikTok lla-
ma a reformular lo que se entiende por manipulación 
informativa en contextos democráticos. La manipu-
lación no solo refiere a discursos de odio, noticias 
falsas o ciberacoso, sino también a la ausencia de 
verificación y la normalización de aspectos no nece-
sariamente relacionados con la realidad, adoptados 
por los usuarios de redes sociales, no como verda-
des, sino simplemente como relatos que les permi-
ten ubicarse sin mayores afugias en la ciberpolítica.

Las nuevas teorías de la manipulación y su rela-
ción con las redes sociales deben considerar los 
procesos de alfabetización informacional, transpa-
rencia algorítmica y educación mediática de las nue-
vas generaciones. Estas generaciones no tienen 
como orientador la verificación de la información, 
sino elementos de atracción, virtualización y popula-
rización que pueden posicionar y sustentar informa-
ción fuera de los parámetros de la verdad y la menti-
ra, se ubican en lo viral, lo popular y lo replicable e 
inspiran emociones: 

La viralidad se extiende a campos más am-
plios, como la política y los problemas socia-
les, para ganar apoyo público. La ingeniería 
viral deliberada en las redes sociales es lleva-
da a cabo no solo por individuos, sino también 
por organizaciones e instituciones guberna-
mentales. Construir viralidad implica un nivel 
de manipulación por parte de varios actores, 
creando mensajes en redes sociales que pa-
recen antinaturales. La ingeniería viral en las 
redes sociales es especialmente prominente 
en la política, donde muchas figuras políticas, 
funcionarios públicos y partidos políticos utili-
zan múltiples cuentas de redes sociales para 
crear contenido viral específico en el mundo 
digital. Durante las elecciones, ya sea a nivel 
regional (por ejemplo, elecciones legislativas 
o locales) o a nivel nacional (por ejemplo, elec-
ciones legislativas, el Consejo Representativo 
Regional, la Asamblea Consultiva del Pueblo y 
las elecciones presidenciales), la ingeniería vi-
ral se ha convertido en una oportunidad de ne-
gocio lucrativa. Los individuos dentro de la so-
ciedad participan activamente en influir en los 
votantes a través de las redes sociales, ayu-
dando a construir una imagen pública con di-
versas motivaciones, ya sea voluntariamente 
debido a la alineación política o por motivos 
comerciales. (Widyatama et al., 2024, p. 91)

En este escenario, Trump y Harris evidencian sus 
estrategias comunicativas en TikTok. Trump ha utili-
zado discursos emotivos en la plataforma para entrar 
en una contienda política que terminó naturalizando 
la posverdad, los datos inexactos o la crisis de la de-
mocracia. Es así como el problema en las redes so-
ciales y las campañas políticas ya no se ubica en la 
manipulación o verificación de la información, sino 
en el número de personas dispuestas a ver repre-
sentadas esas realidades dentro de su estructura de 
vida. Esto plantea preocupaciones sobre la recesión 
democrática y cómo la manipulación está siendo 
desplazada por la virtualización y la popularización 
(Rosvally, 2025), aun cuando se tratase de una época 
efímera (Smith et al., 2024) o una herramienta de 
moda en los estrategas de campañas políticas. 

En resumen, la hipótesis se mantiene en cómo 
TikTok ha impactado la configuración de las campa-
ñas políticas de Kamala Harris y Donal Trump a tra-
vés de estrategias como la viralización, apelación 
emocional y construcción de carisma digital. Lo an-
terior ha impactado las relaciones entre votantes y 
candidatos, entre los propios candidatos y entre los 
votantes entre sí. También ha influido en la percep-
ción y decisión del voto, al desplazar el debate racio-
nal sobre propuestas de gobierno y planes de país 
hacia una lógica de espectacularización y personali-
zación del discurso político.

3.  Metodología
El análisis de las campañas electorales en la plata-
forma TikTok constituye un cambio significativo en el 
estudio de la comunicación política que marca su 
transición hacia la era digital. Desde 2020, cuando la 
plataforma tuvo un auge entre la población, también 
se ha observado un incremento en la investigación 
sobre su impacto, especialmente en el análisis del 
contenido y el comportamiento de los usuarios 
(Kanthawala et al., 2022).

A partir de allí, su estudio ha tenido una gran rele-
vancia en el análisis de las campañas electorales y 
su posible conexión con los resultados de las con-
tiendas. Entre los estudios destacados a nivel inter-
nacional, se encuentra el de Moir (2023) sobre Jag-
meet Singh, quien es prácticamente una celebridad 
de TikTok en Canadá, así como el análisis de candi-
datos al Senado en Estados Unidos que han utilizado 
esta plataforma para posicionarse (Chen, 2022). En 
Latinoamérica, destacan los estudios de Cervi et al. 
(2023) sobre las últimas elecciones en Perú y el de 
Barreto y Rivera (2021) sobre la campaña de Guiller-
mo Lasso en Ecuador. A nivel nacional, se encuentra 
la investigación de Wilches et al. (2024) sobre la se-
gunda vuelta presidencial en Colombia, así como el 
análisis de Lozano (2022) sobre las coaliciones for-
madas durante el proceso electoral.

En este contexto, y en consonancia con los traba-
jos previamente mencionados, el objetivo del pre-
sente estudio es analizar tres dimensiones concre-
tas: el contenido temático, técnico y emocional de 
los tiktoks publicados en las cuentas oficiales de Ka-
mala Harris y Donald Trump, así como del contenido 
generado por terceros, seleccionado a partir de has-
htags relacionados. Esto permitirá indagar en las es-
trategias comunicativas utilizadas, el uso de la emo-
cionalidad en la transformación del discurso político 
y la relación entre los resultados electorales y la acti-
vidad de los candidatos y terceros en la plataforma.

El diseño metodológico busca aportar a la conver-
sación académica y a la generación de escenarios 
analíticos en torno a TikTok, los cuales comienzan a 
estructurarse bajo líneas de análisis diferenciadas. 
Ejemplo de ello son los trabajos de Cusot-Cerda y 
Palacios-Arias (2021) y López-Fernández (2022), 
quienes emplearon entrevistas en profundidad con 
directores de campañas políticas en TikTok. Asimis-
mo, investigaciones como las de Hidalgo Bustillos et 
al. (2022) u Ochoa (2022) han destacado en el análi-
sis cuantitativo y el engagement en redes sociales de 
partidos políticos y candidatos.

De igual modo, en la investigación, en suma, a uti-
lizar otros mecanismos que dejen entrever más allá 
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del número y la cifra, se opta por el análisis de conte-
nido como técnica para la profundización del estu-
dio. Por consiguiente, se entiende por análisis de 
contenido:

una técnica de interpretación de textos, ya 
sean escritos, grabados, pintados, filmados..., 
u otra forma diferente donde puedan existir 
toda clase de registros de datos, trascripción 
de entrevistas, discursos, protocolos de ob-
servación, documentos, vídeos...el denomina-
dor común de todos estos materiales es su 
capacidad para albergar un contenido que leí-
do e interpretado adecuadamente nos abre 
las puertas al conocimiento de diversos as-
pectos y fenómenos de la vida social. (Abela, 
2002, p. 2)

El apartado metodológico de esta investigación 
se fundamenta en la propuesta de Berdón-Prieto et 
al. (2023), que adopta los siguientes ejes de análisis:

	– Análisis temático: comparación de las temáticas 
centrales abordadas en las cuentas oficiales de 
Kamala Harris, Donald Trump y en terceros que 
generaron contenido relacionado. Son temáticas 
que nacen a partir de las propias cuentas, según 
el tema que decidieron tratar en cada TikTok y no 
se encuentran preestablecidas en asuntos 
específicos.

	– Análisis técnico y de forma: evaluación del uso de 
recursos audiovisuales en cada TikTok, como mú-
sica, efectos sonoros, subtítulos, mensajes adi-
cionales, cambios de velocidad (cámara lenta o 
rápida), filtros de colores, cambio de planos y 
montaje visual.

	– Análisis emocional: identificación de los senti-
mientos predominantes en cada TikTok de la 
muestra, categorizados como agresividad, críti-
ca, emotividad, neutralidad, ironía y humor. Se re-
toman los mismos sentimientos que los investi-
gadores Berdón-Prieto et al. (2023) utilizaron para 
el análisis. 

3.1.  Muestra
La muestra seleccionada para este estudio estuvo 
conformada por un total de 406 tiktoks, distribuidos 
en tres categorías principales: los tiktoks publicados 
en la cuenta oficial de Kamala Harris, los tiktoks de la 
cuenta oficial de Donald Trump y los tiktoks genera-
dos por terceros, identificados mediante hashtags 
específicos. 

En las dos primeras categorías, se consideró que 
las cuentas oficiales de Kamala Harris y Donald 
Trump en TikTok fueron creadas en fechas similares: 
Kamala Harris el 25 de julio de 2024 y Donald Trump 
el 1 de junio de 2024. Este periodo coincidió con un 

1	 Software de monitorización e identificación de los eventos en redes sociales. Ubica comentarios, menciones e interacciones de 
la marca producto o servicio en tiempo real en las redes sociales.

momento clave en la carrera presidencial, ya que Joe 
Biden anunció su retiro el 21 de julio de 2024, tras lo 
cual Kamala Harris abrió su cuenta de TikTok y se 
consolidó como la principal candidata del Partido 
Demócrata. Con lo anterior, se confronta una visión 
donde las redes convencionales como Facebook o 
Twitter ya no eran suficientes, y no brindaban al usua-
rio una interfaz capaz de convertir al ciberciudadano 
en un actor político activo, partícipe en la discusión 
política, cuestión que TikTok sí cumplía (Obando-
Muñoz, 2021).

Para la tercera categoría, correspondiente a los 
tiktoks generados por terceros, se utilizó el software 
Brand241 como herramienta de apoyo. Este software 
permitió identificar y clasificar los contenidos rela-
cionados con una serie de hashtags seleccionados 
previamente (#donaltrump #trump #kamalaharris 
#harris #usaelection2024 #elecionesestadosuni-
dos #tiktoktrump #tiktokharris #presidenteu-
sa2024). La clasificación se realizó a partir de crite-
rios de importancia, establecidos por el propio 
software, que toma en cuenta el número de comen-
tarios, popularidad de la cuenta, likes y visualizacio-
nes (Lee, 2024).

Además, se filtraron los tiktoks según su fecha de 
creación en la plataforma y se seleccionaron aque-
llos publicados entre el 29 de octubre de 2024 y el 5 
de noviembre de 2024, periodo correspondiente a la 
última semana de campaña electoral previa a las 
elecciones presidenciales del 5 de noviembre.

En conclusión, la selección de los tiktoks de la 
tercera categoría se realizó de manera no aleatoria 
mediante un muestreo por conveniencia. Esto signi-
fica que los criterios utilizados fueron los hashtags y 
la fecha, y que la selección no fue aleatoria, ya que se 
tomaron los primeros 20 tiktoks de cada hashtag se-
gún el ranking proporcionado por Brand24. Asimis-
mo, se decidió priorizar el impacto generado en la 
plataforma, ya que, después de los 20 tiktoks, se ob-
serva una homogeneización de la información y un 
cierre en las brechas numéricas. Por esta razón, a 
discreción de los investigadores, se consideró opor-
tuno establecer dicho límite, dado que se alcanzaba 
un punto de saturación de la información (Benjumea, 
2015). La Tabla 1 presenta el desglose detallado del 
total de los tiktoks analizados en cada categoría.

4.  Resultados 
4.1.  Análisis temático
El Gráfico 1 identifica una amplia variedad de temas 
tratados en las publicaciones de TikTok. Aunque se 
evidencian diferencias en algunos tópicos específi-
cos, la mayoría de los contenidos aborda asuntos 
similares y se diferencian principalmente en la pers-
pectiva ideológica y en el enfoque de desarrollo apli-
cado a cada tema.
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Tabla 1.  Clasificación de los tiktoks.

Clasificación Total

Cuenta oficial de Kamala Harris:
Tiktoks entre el 25 de julio de 2024 y 07 de noviembre de 2024 219

Cuenta oficial de Donald Trump:
Tiktoks entre el 01 de junio de 2024 y 05 de noviembre de 2024 58

Cuentas de terceros:
Tiktoks entre el 29 de octubre de 
2024 y 05 de noviembre 2024

#donaldtrump 20

#trump 20

#kamalaharris 20

#harris 20

#usaelection2024 20

#elecionesestadosunidos 20

#tiktoktrump2 6

#tiktokharris 2

#presidenteusa2024 1

Total 406

Fuente: elaboración propia.

Gráfico 1.  Análisis temático de los tiktoks.

Fuente: elaboración propia.

2	 Los hashtags #tiktoktrump #tiktokharris y #presidenteusa2024, al analizar la totalidad de los tiktoks que tenían el hashtag, no 
cumplían con los requisitos, así que se decide solo integrar al estudio los que cumplían los criterios en su totalidad.
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En el caso de Donald Trump, se destaca el uso de 
colaboraciones con figuras del entretenimiento, 
como cantantes, actores y deportistas, para promo-
ver su campaña presidencial. Dentro de las tres ca-
tegorizaciones fue el que tocó mayoritariamente el 
tema económico y migratorio (con la postura de ce-
rrar las fronteras). Sin embargo, su contenido no pro-
fundiza en ninguna temática específica y se centra 
narrativamente en los mítines organizados durante la 
campaña. Cabe resaltar que, pese a tener una canti-
dad significativamente menor de publicaciones en 
comparación con Kamala Harris (aproximadamente 
una cuarta parte), Trump obtuvo la victoria en las 
elecciones.

Por otro lado, la cuenta de TikTok de Kamala Ha-
rris presentó un volumen considerablemente mayor 
de publicaciones y abordó temas que no estuvieron 
presentes en la cuenta de Trump, como el aborto. Su 
narrativa frecuentemente incluía elementos perso-
nales, como referencias a su esposo, la experiencia 
de su madre con el cáncer, o anécdotas diseñadas 
para conectar con los usuarios, al mencionar víncu-
los con la música, la comida o vivencias familiares. 
Asimismo, se destacaron vídeos donde interactuaba 
con niños y «jóvenes líderes», término que utilizaba 
para referirse a la generación Z, reconociendo el im-
pacto de esta plataforma como un medio clave para 
la comunicación política y la captación de atención 
en esta población (García Rivero et al., 2022).

En cuanto a las cuentas de terceros, se identifica-
ron cuatro temáticas predominantes:

1.	 Crítica y burla: los vídeos se enfocaron en satirizar 
tanto a Trump como a Harris, dependiendo de la 
inclinación política del creador.

2.	 La votación: se abordó desde diversas perspecti-
vas, como entrevistas a votantes, explicaciones 
sobre el sistema electoral de Estados Unidos, 
predicciones sobre los resultados y crónicas per-
sonales del día de la votación.

3.	 Relaciones internacionales: se analizaron las po-
sibles implicaciones de una victoria de cada can-
didato según sus relaciones internacionales y su 
impacto en otros países.

4.	 Burla a actores externos: además de criticar a los 
candidatos, algunos vídeos satirizaron a actores 
externos involucrados en las elecciones, como 
extranjeros, aficionados a la política y ciudadanos 
estadounidenses en general. 

4.2.  Análisis técnico
En el análisis técnico se aplicaron las subcategorías 
previamente establecidas por Berdón-Prieto et al. 
(2023) a cada uno de los tiktoks de la muestra. Los 
resultados se calcularon en términos porcentuales, 
tomando como base el total de tiktoks correspon-
diente a cada categoría de origen. El Gráfico 2 pre-
senta una visualización detallada de los resultados 
obtenidos en este análisis.

Gráfico 2.  Resultados del análisis técnico de tiktoks.

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del EGM, GfK y OJD interactiva.
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A nivel general, aunque en el análisis anterior se 
evidenciaron similitudes entre temáticas, en este 
caso se observa una clara divergencia en el uso de 
recursos técnicos para la creación de los tiktoks. 
Recursos como la cámara lenta o los filtros de colo-
res fueron utilizados de manera limitada tanto por 
los candidatos como por los terceros. Se destaca el 
papel otorgado a los subtítulos, los cuales permitie-
ron transmitir el mensaje de manera visual además 
de auditiva. 

Los recursos utilizados por Donald Trump refle-
jan, de manera indirecta, su estilo de comunicación 
política: irreverente y dinámico. Sus vídeos, que se 
caracterizan por el uso de cámara rápida y cambios 
abruptos de plano, destacan en cinco subcategorías 
técnicas. A pesar de contar con una menor cantidad 
de tiktoks en comparación con Kamala Harris, Trump 
hizo un uso más diversificado de los elementos téc-
nicos en sus vídeos.

Por otro lado, la estrategia técnica de Kamala Ha-
rris se centra en una postura más moderada y pau-
sada, reflejada en el uso de transiciones suaves y 
ocasionalmente de cámara lenta, un recurso prácti-
camente ausente en los vídeos de Trump. Sin em-
bargo, Kamala no destaca en el aspecto técnico, ya 
que sus vídeos suelen limitarse a mostrarla dando 
sus discursos, con la cámara fija en ella y una ausen-
cia notable de efectos sonoros, filtros o movimientos 
dinámicos de cámara.

En el caso de los tiktoks de terceros, estos se ca-
racterizan por incorporar mensajes adicionales que 

no provienen directamente de los candidatos o de 
los discursos oficiales. La naturaleza no oficial de es-
tas cuentas permitió una mayor libertad creativa, lo 
que se tradujo en intervenciones sobre los vídeos 
originales para atribuirles narrativas acordes con los 
intereses de los creadores. Entre los recursos más 
utilizados en este grupo destacan la música y los 
textos adicionales, los cuales fueron herramientas 
clave para expresar mensajes de apoyo o crítica ha-
cia los candidatos.

4.3.  Análisis emocional
Para este apartado, se identifica con sorpresa que 
los sentimientos que se imponen no son de agresi-
vidad y crítica (Tabla 2) —como suele ocurrir en las 
evidencias que se presentan en el análisis de cam-
pañas electorales—, y que llevan de manera lineal a 
concluir que los candidatos basan su éxito en la 
agresión del contrincante y en su deslegitimación 
basada en argumentos personales o de la vida pri-
vada. Esta evidencia sí que supone un cambio de 
rumbo en el estilo de hacer mercadeos políticos, 
pues la democracia norteamericana se ha caracteri-
zado paradójicamente por su estabilidad y agresivi-
dad en la destrucción de la reputación del oponente 
o, aún más llamativo, por la desaparición del humor 
como parte de la estructura discursiva —parece ser 
que ahora ha quedado reservada este sentimiento a 
la libertad de los usuarios para expresarse en 
memes—.

Tabla 2.  Porcentajes del análisis emocional por candidato.

Agresividad Crítica Emotividad Neutro Ironía Humor

Trump 15 % 7 % 48 % 3 % 12 % 15 %

Harris 5 % 36 % 38 % 2 % 10 % 9 %

Fuente: elaboración propia a partir de la propuesta de Berdón-Prieto et al. (2023)

En el caso de Trump se debe anotar que, aunque 
su campaña se centró en la red social X, logró tener 
una presencia en TikTok a modo de control de las es-
trategias que Harris sí enfiló como estrategia central 
de su postulación a la presidencia. En este sentido, 
aunque registre intenciones de agredir a Harris (15 %), 
sus asesores evitaron ponerlo en el contexto de una 
confrontación y se enfocaron en darle continuidad a la 
idea de «América para los americanos», sin que esto 
supusiera poner a Harris como enemiga del discurso. 

En dirección similar, Harris intentó dar prioridad al 
peligro que encarnaba Trump generando una revita-
lización de sentimientos y expectativas (Chuai y Len-
zini, 2024), pero sustentar su propuesta en el peligro 
de su opositor le terminará afectando y, con ello, se 
desvirtuará el 38 % de discursos emotivos que in-
tentaban posicionar a grupos poblacionales que su-
puestamente son más afines a utilizar y maniobrar 
las posibilidades de esta red social. En otras pala-
bras, Harris parece haber desperdiciado las poten-
cialidades que otros candidatos han podido usufruc-
tuar con la utilización de esta red social para ganar 
elecciones y obtener un cheque en blanco para go-
bernar (Wilches et al., 2024).

Preocupa en este apartado que ninguna de las 
piezas comunicativas exponía fragmento que visua-
lizarán a los dos candidatos en un intercambio de 
ideas; lo que indica una extinción paulatina del deba-
te televisivo y una consolidación —aunque temporal— 
de esta red social como moderadora de una nueva 
apatía a la discusión pública y que posiblemente 
será remplazada con facilidad por otro tipo de pro-
puestas mediatizadoras, según vayan apareciendo 
desarrollos tecnológicos. 

5.  Discusión
Los actores políticos cada vez más han venido acep-
tando una realidad ineludible: las redes sociales se 
han convertido en la herramienta y escenario princi-
pal en los procesos de formación y promoción de su 
imagen, especialmente en contextos electorales 
(Srikandi et al., 2024). En ese sentido, no cabe duda 
de que las redes sociales han cambiado la política y 
la han llevado a un punto de no retorno, pero de la 
mano de la transición del mundo análogo al mundo 
digital, la preocupación por la tergiversación, la ma-
nipulación y la polarización de la información en línea 
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se muestra como uno de los mayores retos en este 
escenario (Williams, 2022). 

En el proceso de penetración de las redes socia-
les en las campañas electorales, la política de los Es-
tados Unidos ha tenido un papel protagónico. Como 
ha sido ampliamente documentado, la vinculación 
del «Yes, We Can» de Barack Obama en 2008 a pla-
taformas como Facebook, Twitter o MySpace ha sido 
considerado el punto de partida de esta nueva etapa 
de la comunicación política (Cogburn y Espinoza-
Vásquez, 2011). Así, el primero candidato y después 
presidente de los Estados Unidos logró redefinir los 
canales de comunicación política tanto en campaña 
como durante su mandato a través de estas herra-
mientas digitales, al punto ser denominado como 
«The Social Media President» (Katz et al., 2013). 

Si bien el uso de las redes sociales en los prime-
ros momentos de vinculación con la política reveló 
cualidades que hasta hoy se mantienen como una 
relación más directa, cercana e inmediata entre el 
gobernante y el gobernado o entre el candidato y el 
elector, no pasó mucho tiempo en que también se 
empezaran a poner sobre la mesa importantes preo-
cupaciones sobre su uso en estos ámbitos (Maarek, 
2014). La naturaleza descentralizada de la produc-
ción de contenido en las redes sociales, su capaci-
dad de viralización y la precaria regulación han con-
vertido a estas plataformas digitales en un escenario 
fértil para el posicionamiento de liderazgos populis-
tas que optan por conectar con el público cada vez 
más desde las emociones y la autenticidad (caris-
ma), y no tanto desde la racionalidad y la honestidad 
(verdad) (Iosifidis y Nicoli, 2020; Montgomery, 2017). 

El hartazgo ciudadano con el establishment y con 
las formas tradicionales del ejercicio de la política, 
de la mano de nuevas herramientas comunicativas 
como son las redes sociales, posibilitó no hace más 
de una década el ascenso protagónico y peligroso 
de una nueva categoría conceptual y discursiva: la 
posverdad (Harsin, 2018). Precisamente, en el año 
2016, eventos como la campaña política de Donald 
Trump en los Estados Unidos y el debate sobre el 
Brexit en el Reino Unido (Rose, 2017) evidenciaron un 
nuevo escenario en el que la fuerza de las emocio-
nes le fue arrebatando exitosamente el espacio a la 
razón y la verdad como soporte tradicional de la 
construcción del debate político (Hannon, 2023). A 
tal punto, la incursión de la posverdad en la arena po-
lítica fue tan arrolladora que fue reconocida por 
Oxford Dictionaries como la palabra del año 2016, en 
razón a que pasó súbitamente de ser un simple neo-
logismo a constituirse en un elemento central en len-
guaje político contemporáneo. El propio Casper 
Grathwohl, presidente de esta serie de publicacio-
nes, en su momento sentenció: «No me sorprendería 
que la posverdad se convirtiera en una de las pala-
bras definitorias de nuestro tiempo» (Flood, 2016).

Así, aunque la manipulación y la distorsión de la 
realidad con el objeto de sacar provecho de la desin-
formación de la ciudadanía no son algo nuevo en la 
arena política, las redes sociales si se han configura-
do en un peligroso escenario con capacidad proveer, 
como nunca, un masivo, desregulado y fértil escena-
rio de alteración de la verdad y, por tanto, de erosión 
de la confianza pública (Guerrero-Sierra et al., 2024). 
Sin embargo, es importante matizar que, si bien la 
posverdad ha modificado radicalmente la forma en 

que se construye el debate político contemporáneo 
mediante la capacidad de desplazar la racionalidad 
en favor de las emociones, esta transformación no 
puede sugerirse como un fenómeno nuevo en cuan-
to a la apelación de las emociones como herramien-
ta en el ejercicio de la política. En ese sentido, la pos-
verdad representaría una inédita profundización de 
una estrategia que ha sido intrínseca al mismo ejer-
cicio del oficio de la política (Stanley, 2019). De este 
modo, se abre un importante debate frente a si el 
fenómeno actual podría llegar a ser considerado 
más como una adaptación de viejas tácticas políti-
cas a nuevas plataformas (transformación en lo mé-
todos y herramientas) o si en realidad nos encontra-
mos ante una disrupción inédita en la esencia misma 
de la acción política como concepto sustantivo.

Por otra parte, independientemente del debate 
en torno a la posverdad como novedad operativa o 
sustantiva, es en ese circuito donde el populismo se 
siente especialmente cómodo, donde anhela ubicar 
un ejercicio de la política que se nutre de la verdad 
dividida, el pensamiento polarizado, la comunicación 
fragmentada y la exaltación de las emociones (Wais-
bord, 2018). Así, la apelación del populismo a la vis-
ceralidad que se esconde tras la narrativa que divide 
a la sociedad en un espacio de confrontación nece-
saria entre buenos y malos (Blesa, 2024) ha permiti-
do que las convicciones y etiquetas identitarias se 
muevan libremente en el océano de la digitalidad 
con una absoluta despreocupación por la verdad 
como valor social.

En este contexto, un fenómeno poco deseado, 
pero hasta ahora inevitable, ha sido el papel de las 
redes sociales como mediadoras y amplificadoras 
de viejas y nuevas formas de abuso, odio y discrimi-
nación (Castaño et al., 2021; Matamoros y Farkas, 
2021). La aparente trivialidad de las redes sociales y 
sus herramientas de expresión como e-mojis, GIF, 
filtros y memes han permitido que los discursos de 
odio se diseminen por la red bajo una máscara de 
humor o simple opinión. El uso de identidades falsas 
en la red, el acoso sistemático en X, las subculturas 
de odio de Reddit, vídeos de influencers suprema-
cistas en YouTube y, más recientemente, el formato 
ágil de TikTok adoptado después por Facebook e 
Instagram que permite viralizar más eficientemente 
este tipo de contenidos, revela la complejidad y al-
cances del problema de digitalización del odio y el 
acoso (Klein, 2024; Noble, 2018). 

Sin embargo, una realidad que ahonda este com-
plejo escenario es cómo estos contenidos, además 
de gozar de una gran desregulación, logran desde el 
mundo digital incidir de manera directa en el posicio-
namiento de propuestas políticas que validan y se 
nutren de estas dinámicas, por lo que exportan la 
violencia desde nuestras pantallas hacia el mundo 
real (Mohanty et al., 2023). De este modo, la influen-
cia de las redes sociales en eventos como el ataque 
al Capitolio de los Estados Unidos el 6 de enero de 
2021, así como su papel en el posicionamiento de la 
ultraderecha en varios gobiernos de Europa, Améri-
ca Latina y, más recientemente, en los Estados Uni-
dos con la reelección de Donald Trump, revelan una 
profunda crisis de los códigos comunicativos, al 
igual que de los valores que deberían nutrir a las de-
mocracias contemporáneas.
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De acuerdo con lo anterior, es importante resal-
tar que, en buena parte, este trabajo apunta a seña-
lar a las redes sociales como un factor determinante 
en la crisis del debate político, pues promueve la 
polarización, la desinformación y el populismo. No 
obstante, es necesario aclarar que los hallazgos de 
este estudio no pretenden sobredimensionar el pa-
pel de la tecnología en detrimento de factores es-
tructurales que han determinado históricamente en 
el quehacer de la política. Sin duda, la desafección 
ciudadana con la política tradicional, el declive de la 
confianza en las instituciones y la crisis de repre-
sentación son procesos que anteceden a la era digi-
tal (Levitsky y Ziblatt, 2018; Mounk, 2018). En esa lí-
nea, las redes sociales han acelerado o amplificado 
actualmente la crisis de la democracia, pero no pue-
den entenderse como la causa estructural de las 
disfunciones de esta.

Por otra parte, también es importante señalar 
que, aunque las redes sociales han sido un espacio 
prolífico para la expansión actual de la posverdad y 
populismo, la capitalización de estas herramientas 
no puede entenderse de manera absoluta desde 
una evaluación de amenaza a la democracia. Las 
plataformas digitales también han sido valiosas 
para el avance de movilizaciones sociales con im-
portantes reivindicaciones alineadas con la defen-
sa de los valores democráticos. Ejemplos de esto 
han sido el papel de las redes sociales para movili-
zar a la sociedad civil, visibilizar injusticias y exigir 
cambios, como se refleja con fenómenos como la 
Primavera Árabe (Wolfsfeld et al., 2013), el movi-
miento de los «indignados» en España (Postill, 
2014), los «#YoSoy132» en México (García y Treré, 
2014) y, más recientemente la explosión de apoyo a 
la causa pro-Palestina (Wilches et al., 2025). Así, la 
relación entre redes sociales y política no puede 
evaluarse desde una óptica unidimensional ni ex-
clusivamente negativa.

Por otro lado, sobre lo encontrado en los resulta-
dos desde los tres ejes de análisis se evidencia: en 
primer lugar, las temáticas centrales identificadas en 
el análisis confirman una de las conclusiones de Ló-
pez-Fernández (2022), quien señala que existe un 
predominio de la espectacularización de los partidos 
políticos y, en este caso, de los candidatos, por enci-
ma de la presentación de programas o de otras 
cuestiones de actualidad relevantes. En el contexto 
de TikTok, esto se refleja en una narrativa dominada 
por el humor, los retos y las críticas simplistas hacia 
los oponentes, de modo que deja de lado asuntos 
fundamentales como la educación, la seguridad, la 
salud o la diversidad, que recibieron escasa o nula 
atención en las cuentas analizadas.

En un segundo punto, desde una perspectiva 
técnica, se evidencia que cada candidato manejaba 
un ritmo y un uso diferente de los elementos técni-
cos para reforzar su mensaje, no solo a través del 
discurso verbal, sino también mediante el uso estra-
tégico de recursos visuales y auditivos. Queda abier-
ta la discusión sobre la utilidad de elementos como 
los subtítulos, dado que existen diferentes posturas 
al respecto. Por ejemplo, Velarde-Camaqui et al. 
(2024) argumentan que los subtítulos, los textos adi-
cionales (captions) y otros recursos visuales o audi-
tivos no son factores determinantes para incremen-
tar el engagement. Sin embargo, en contraste con 

esta visión, Li et al. (2021) sostienen que el uso de 
subtítulos mejora la comprensión de los vídeos y, en 
consecuencia, aumenta las posibilidades de inte-
racción con el contenido.

Y el tercer apartado de análisis, que refiere a lo 
emocional, demuestra la apatía hacia el debate ar-
gumentado en la red social y la manera en que estas 
tendencias deben llamar la atención de la prolífica 
literatura sobre la política de las emociones y en la 
que suele considerarse que las emociones de odio, 
insulto y rechazo prevalecen como ejes de la mani-
pulación. A diferencia de las elecciones de Estados 
Unidos en 2016 y 2024 (Saramo, 2017), se asistió a 
una campaña en la que de manera soterrada se im-
pone el dejar hacer y dejar pasar, con una permisivi-
dad cada vez más explícita sobre la moderación de 
los contenidos, o lo que algunos expertos llaman una 
«democracia sucia» (Foa y Mounk, 2021). Al final, los 
expertos en campaña han sido audaces en desviar la 
atención sobre las críticas a la ausencia de propues-
tas en contextos de campaña electoral a una espe-
cie de mimetización de la superficialidad ahora ex-
puestas en discursos autorreferenciales y que evitan 
caer en el control del algoritmo que puede prohibir 
ataques personales.

Por último, las líneas de análisis de esta investiga-
ción apuntan a que la falta de regulación del mundo 
digital ha permitido la proliferación de discursos de 
odio y desinformación a través de las redes sociales, 
lo que plantea una necesidad de intervención públi-
ca más efectiva. No obstante, esta necesidad tam-
poco debe interpretarse desde la idealización irres-
tricta de los mecanismos de intervención y control 
como una solución aséptica al problema planteado. 
Por supuesto, una respuesta regulatoria también 
puede representar amenazas importantes para la 
democracia, pues en este contexto surge inevitable-
mente un importante interrogante: ¿hasta qué punto 
un mayor control vía normas o políticas públicas no 
conlleva a un riesgo de censura? No es oculto que 
varios países han utilizado la regulación de internet 
como un mecanismo para restringir la libertad de ex-
presión y silenciar voces críticas (Morozov, 2011). Por 
ello, cualquier intento de regulación debe equilibrar 
la lucha contra la desinformación con la protección 
de la pluralidad de voces en democracia.

6.  Conclusiones
Este trabajo ha apuntado a subrayar y ahondar en 
una premisa sustantiva en el escenario del debate 
político y electoral contemporáneo: la tecnología y, 
particularmente las redes sociales, han revoluciona-
do de manera en que entendemos, nos comunica-
mos y nos desenvolvemos en las arenas de la políti-
ca. Los aportes de esta investigación revelan, 
mediante el análisis del uso de la plataforma TikTok 
en la campaña electoral de los Estados Unidos 2024, 
que estamos en presencia de una transformación 
profunda en la forma en que se desarrollan los pro-
cesos de comunicación política. Las redes sociales, 
con contenido visual y de naturaleza ágil, han permi-
tido que la política se convierta en un espectáculo 
donde las emociones diseminadas a través de la vi-
ralidad adquieren una relevancia sustancialmente 
superior ante la deliberación racional y las posicio-
nes informadas. 
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Al igual que ha sucedido recientemente en otros 
escenarios electorales mediados por la presencia 
de las redes sociales, la campaña Harris-Trump re-
vela como cada vez más la hiperpersonalización de 
los actores políticos, en un marco de manipulación 
emocional, erosionan la aspiración de una democra-
cia fundada en el ejercicio de la racionalidad como 
piedra angular del debate. De manera específica, en 
el universo de las redes sociales, TikTok plantea par-
ticularidades diferenciadoras respecto de otras pla-
taformas, las cuales se señalan de forma expresa a 
lo largo de esta investigación. En ese sentido, el for-
mato TikTok privilegia contenidos atractivos visual-
mente, breves, emotivos y con vocación de alta vira-
lización, lo que facilita el desplazamiento de una 
argumentación lógica y racional que puede ser per-
cibida como aburrida, ante la seducción que propo-
ne la naturaleza atractiva de los contenidos de esta 
plataforma. 

La investigación también revela que el posiciona-
miento en las redes sociales, al menos desde el 
ejemplo del uso de TikTok, no tiene que ver necesa-
riamente con la cantidad de las piezas publicadas. 
En el caso concreto del caso de estudio, la campaña 
de Trump fue menos prolífica en el número de piezas 
que la de Harris, pero logró posicionarse mucho más 
entre el público mediante el uso de narrativas irreve-
rentes y polarizantes que alcanzaron una amplia vira-
lización y, de este modo, una gran recordación y 
apropiación entre los millones de usuarios de la pla-
taforma. De este modo, una conclusión central de la 
investigación sugiere que el éxito en una plataforma 
de la naturaleza de TikTok no es consecuencia del 
amplio número de publicaciones que se propongan, 
sino de la habilidad de hacer que estas publicacio-
nes recojan y conecten con estados de ánimo colec-
tivos propios de una coyuntura específica. En otras 
palabras, la capacidad de estos mensajes de adap-
tarse a las tendencias y de explotar las emociones 
predominantes en momentos específicos de la reali-
dad social (por ejemplo, prejuicios preexistentes).

Otro aspecto central de este estudio revela el pa-
pel de las redes sociales en la instrumentalización 
de la posverdad como herramienta sustancial de una 
nueva forma de hacer política. En esta línea, si bien el 
uso de la mentira no ha sido ajeno a las estrategias 

clásicas de la propaganda política, donde la informa-
ción falsa se construía de manera deliberada, en la 
actualidad el mensaje político en las redes sociales 
(para este caso TikTok) logra sus objetivos al conse-
guir que los usuarios renuncien a la verificación de la 
información y alcanza su validez más por su capaci-
dad de conectar emocionalmente que por la riguro-
sidad de los argumentos que le respaldan. 

Por último, es importante señalar que la influencia 
de las redes sociales en la comunicación política 
abre nuevas líneas de investigación que permitan 
identificar herramientas de análisis y comprensión 
de frente a la relación entre los procesos democráti-
cos y el nuevo ecosistema digital. En ese sentido, 
una línea de exploración es la evolución de las redes 
sociales y de sus elementos de conexión con la ciu-
dadanía, pues el contraste diferenciador entre plata-
formas como X, Instagram o TikTok impide un análi-
sis unidimensional de las dinámicas de apropiación 
del mensaje político por parte de los usuarios digita-
les. Otra línea de análisis que se abre es explorar si el 
mensaje político que se emite en las redes sociales 
logra un mayor nivel de apropiación ciudadana de-
pendiendo de la inclinación ideológica del discurso, 
lo que permitiría identificar si el uso de estas plata-
formas tiende a favorecer en mayor proporción cier-
tos tipos de narrativas en detrimento de otras. 

Otros ámbitos de investigación apuntan a inquie-
tudes relativas al manejo de los algoritmos. En ese 
sentido, surgen líneas de análisis relativas a las for-
mas de manipulación informativa y viralidad contro-
lada. De este modo, el papel, la regulación y los me-
canismos de medición de la influencia de bots, 
granjas de contenido y producción controlada de 
fake news en las campañas electorales, revelan posi-
bilidades de investigación poco desarrolladas en el 
estudio del debate político digital. Asimismo, los 
avances en la aplicación de herramientas de inteli-
gencia artificial imponen nuevos retos que serán ob-
jeto obligado de análisis a corto tiempo y desde dife-
rentes áreas del conocimiento; ejemplo de ello es el 
uso cada vez más recurrente de herramientas como 
el deepfake de audio o vídeo con fines políticos, bien 
sea como herramienta legitima de comunicación po-
lítica o como mecanismo de suplantación, manipula-
ción y desinformación.

7.  Contribución de autores

Conceptualización Ideas; formulación o evolución de los objetivos y metas generales de la 
investigación. Autor 1

Curación de datos
Actividades de gestión para anotar (producir metadatos), depurar datos y 
mantener los datos de la investigación (incluido el código de software, 
cuando sea necesario para interpretar los propios datos) para su uso 
inicial y su posterior reutilización.

Autor 1

Análisis formal  Aplicación de técnicas estadísticas, matemáticas, computacionales u 
otras técnicas formales para analizar o sintetizar datos de estudio. Autor 2 

Adquisición de 
fondos

Adquisición del apoyo financiero para el proyecto que conduce a esta 
publicación. Autor 2

Investigación Realización de una investigación y proceso de investigación, realizando 
específicamente los experimentos, o la recolección de datos/evidencia. Autores 1, 2 y 3

Metodología Desarrollo o diseño de la metodología; creación de modelos. Autor 1
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Administración 
del proyecto

Responsabilidad de gestión y coordinación de la planificación y ejecución 
de la actividad de investigación. Autor 2

Recursos
Suministro de materiales de estudio, reactivos, materiales, pacientes, 
muestras de laboratorio, animales, instrumentación, recursos 
informáticos u otras herramientas de análisis.

Autor 3

Software
Programación, desarrollo de software; diseño de programas informáticos; 
implementación del código informático y de los algoritmos de apoyo; 
prueba de los componentes de código existentes.

Autor 1

Supervisión
Responsabilidad de supervisión y liderazgo en la planificación y 
ejecución de actividades de investigación, incluyendo la tutoría externa al 
equipo central.

Autor 2

Validación
Verificación, ya sea como parte de la actividad o por separado, de la 
replicabilidad/reproducción general de los resultados/experimentos y 
otros productos de la investigación.

Autor 1

Visualización  Preparación, creación y/o presentación del trabajo publicado, 
específicamente la visualización/presentación de datos. Autor 3

Redacción / 
Borrador original

Preparación, creación y/o presentación del trabajo publicado, 
específicamente la redacción del borrador inicial (incluyendo la 
traducción sustantiva).

Autores 1, 2 y 3

Redacción / 
Revisión y edición

Preparación, creación y/o presentación del trabajo publicado por los 
miembros del grupo de investigación original, específicamente revisión 
crítica, comentario o revisión, incluidas las etapas previas o posteriores a 
la publicación.

Autores 1, 2 y 3

8. � Declaración sobre uso de inteligencia 
artificial

En este artículo no se han utilizado herramientas de 
inteligencia artificial.
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